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			Biografía

			En el crisol cultural del Colegio de las Indias Occidentales (ahora Northern Caribbean University), en Mandeville, Jamaica, Ruth Bailey conoció a un apuesto joven originario de las Bahamas, de quien se enamoró: Silas McKinney. Después de graduarse, tres días antes de cumplir veinte años, se casaron.

			Al regresar a casa, recién casados y empleados por la Misión de los Adventistas del Séptimo Día de las Bahamas, los McKinney comenzaron a trabajar en la isla de Andros. La primera tarea de Ruth fue como directora de la escuela primaria en Kemp’s Bay, mientras que su esposo era pastor de seis pequeñas iglesias.

			Después de ser transferidos a Nassau, Ruth enseñó en la Academia de las Bahamas durante varios años. Reconociendo su necesidad de educación adicional, obtuvo una licenciatura en la Northern Caribbean University y, más tarde, una maestría en la Universidad Andrews.

			Bajo la dirección de la Asociación de las Bahamas, se le pidió a Ruth que comenzara una escuela en la Isla de Gran Bahama. Con las bendiciones de Dios y mucho trabajo arduo, la escuela creció y llegó a ser una institución secundaria establecida.

			Ruth ha tenido el privilegio de trabajar para la Iglesia Adventista toda su vida. Su último nombramiento fue como directora del Departamento de Administración en la Northern Caribbean University. En ese momento, Silas era presidente de la Unión de las Indias Occidentales de los Adventistas del Séptimo Día, ubicada en la ciudad de Mandeville.

			Fueron bendecidos con tres hijos: dos niñas y un niño. Como alegría adicional, tienen seis nietos: una niña y cinco niños. Y, como si fuera poco, una bisnieta ilumina sus vidas.

			Después de jubilarse, regresaron a vivir a Nassau, Bahamas. Algunos años después, tras una enfermedad prolongada, Silas falleció. Con más tiempo disponible, y por la gracia de Dios, Ruth ha publicado cuatro libros. El Señor ha sido muy bueno con ella, y le da toda la gloria y la alabanza por lo que ha podido lograr.

		

			
			

			Introducción

			Durante su ministerio terrenal, Jesucristo no solo compartió amonestaciones oportunas, enseñanzas sabias y advertencias severas con sus creyentes en apuros, sino también palabras de aliento y esperanza. Algunas ediciones de la Biblia imprimen palabras en rojo: se trata de las propias palabras de Jesús. Esto permite al lector enfocarse de manera más significativa en lo que Jesús realmente dijo a sus discípulos, así como también a nosotros, que vivimos en estos últimos días de la historia de la Tierra.

			Para nuestro enriquecimiento espiritual personal, es alentador enfocarse en las palabras de Jesús, llenas de sabios consejos y esperanza. Podemos recurrir a estos pasajes en momentos de estrés o desilusión, o cuando necesitemos consejo para alguien que pudiera estar pasando por circunstancias difíciles. Estos dichos y enseñanzas de Jesús, junto con otras citas bíblicas de apoyo, pueden inspirar esperanza y construir confianza en sus promesas.

			Este libro explora solo un número limitado de temas, pero son de aquellos en los que Jesús tenía mucho que decir con referencia a la esperanza. Reconociendo que se podrían escribir volúmenes sobre cada tema, lo cual estaría más allá del alcance de este pequeño libro, se ha hecho todo lo posible para resaltar las palabras de Cristo que inspiran esperanza. De hecho, puede ser beneficioso que tengas tu Biblia a mano para usar como referencia mientras lees estas páginas. Comencemos examinando la palabra esperanza. ¿Qué es la esperanza?

			La esperanza es la creencia firme e inquebrantable en que, aunque podamos estar golpeados, asaltados y estresados por problemas, dificultades y pruebas, Dios está al control. Es saber, sin lugar a duda, que Dios está a cargo de todos nuestros asuntos y mantiene en su corazón el mejor interés para con nosotros. Es la convicción que él creó, sostiene y gobierna todo el universo.

			La esperanza es la confianza absoluta en que nuestro dolor será aliviado y todas nuestras dificultades serán resueltas según la sabiduría de Dios, y en el momento que él considere apropiado. A veces, nuestras malas decisiones o ciertas circunstancias fuera de nuestro control pueden ponernos en situaciones estresantes. En ocasiones, la espera puede parecer larga. Pero incluso si no somos liberados, podemos estar seguros de que, si oramos fervientemente y seguimos su consejo, el maligno no podrá tocarnos y Dios estará con nosotros en el fuego de la tribulación. Sí, estará con nosotros, así como estuvo con los tres amigos de Daniel: Ananías, Misael y Azarías (Dan. 3:8-25).

			La esperanza se fundamenta en nuestra fe en Dios. Él es la fuente de nuestra fuerza y nos permite ser vencedores, sin importar cuán débiles, indefensos e inseguros nos sintamos. Los sentimientos de insuficiencia o las circunstancias adversas a veces sofocan nuestro progreso y desempeño espiritual. Sin embargo, con el apoyo y las bendiciones de Dios, alcanzaremos alturas que anteriormente nos parecían inalcanzables.

			La esperanza es esa convicción confiable de que, aunque nuestras circunstancias puedan parecer sombrías y amenazantes, Jesús, el Sol de Justicia, se levantará y brillará en nuestros corazones y vidas. Él despejará la oscuridad, iluminará nuestro camino y nos dará el gozo de vivir. Entonces, con nuestros corazones llenos de alegría, nuestras pruebas se convertirán en testimonios y nuestros problemas serán peldaños hacia un nivel más alto de vida cristiana. 

			¡Alabado sea el Señor!

		

		
			
			Capítulo 1

			Una misión de amor

			“Porque de tal manera amó dios al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Juan 3:16). ¡Este versículo merece ser repetido con frecuencia! El versículo que sigue lo amplía: “Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él” (Juan 3:17). La misión de Cristo es la salvación de la humanidad. Él vino a este mundo, soportó la humillación, la deshonra y el intenso sufrimiento de la cruz para salvarte a ti y a mí. ¡Qué amor asombroso e incomparable! ¡Qué regalo bendito! A pesar de las graves condiciones actuales que prevalecen en el mundo, ¡esto nos da esperanza para el futuro!

			Quedo asombrada, incluso, al intentar concebir que el Rey del universo, el Señor de la creación, la Majestad del Cielo tuviera la humildad de aceptar la naturaleza humana. Al hacerlo, dejó su trono real a la diestra de Dios en el Cielo para identificarse íntimamente con la humanidad. No conozco a ningún monarca terrenal que voluntariamente escogiera renunciar a su trono para convertirse en un siervo despreciado, maltratado y, finalmente, asesinado, en especial por personas que no solo no lo querían, sino que lo odiaban. Cristo no quería que muriéramos, así que tomó nuestro lugar. La presión emocional y psicológica de los pecados de todo el mundo fue aún más aplastante que el dolor físico que sufrió. Isaías dice: “Pero él fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados” (Isa. 53:5). Elena de White lo redacta así:

			Cristo fue tratado como nosotros merecemos, para que nosotros pudiésemos ser tratados como él merece. Fue condenado por causa de nuestros pecados, en los que no había participado, con el fin de que nosotros pudiésemos ser justificados por medio de su justicia, en la cual no habíamos participado. Él sufrió la muerte que era nuestra, para que pudiésemos recibir la vida que era suya. “Gracias a sus heridas fuimos sanados”.1

			Jesús dejó la adoración y veneración de la hueste angelical. Estos ángeles amaban a Jesús tanto que continuamente le cantaban alabanzas con alegría. Abandonó el amor, la alegría y la paz del Cielo y vivió en este mundo hostil y mancillado por el pecado. Hizo eso con el propósito específico de entregar su vida por criaturas indignas como nosotros. Y no solo somos indignos, ¡sino que también somos en gran medida ingratos, indiferentes, hostiles y crueles ante su bondad y amor! ¡Qué gran condescendencia! ¡Qué amor inigualable!

			Sus discípulos, que eran sus compañeros más cercanos, no comprendieron plenamente su misión sino hasta después de su resurrección. Esperaban que él asumiera el trono de David y venciera a los opresores romanos (Hech. 1:6). De hecho, como veremos más adelante, algunos de ellos querían y buscaban activamente posiciones prominentes en el nuevo gobierno, según la idea que tenían (Mat. 20:20-28; Luc. 22:24-27). Sin embargo, eso no fue lo que Jesús vino a hacer a este mundo.

			En sus propias palabras, Jesús declaró el propósito de su misión: “El Hijo del hombre no vino para ser servido sino para servir, y dar su vida en rescate por muchos” (Mat. 20:28). Siglos antes, cuando el profeta Isaías contempló este sublime tema, exclamó con júbilo: “¡Levántate, resplandece, que ha venido tu luz, y la gloria del Señor ha nacido sobre ti!” (Isa. 60:1).

			A veces pasamos por alto otra razón por la cual Cristo vino a esta tierra para ser despreciado, perseguido y humillado. En 2 Corintios 8:9, Pablo nos dice: “Porque ya conocen la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a ustedes se hizo pobre, siendo rico; para que ustedes fuesen enriquecidos con su pobreza”. Cristo mismo declaró: “Las zorras tienen cuevas y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza” (Mat. 8:20). Él era pobre. Sin embargo, gracias a su experiencia de pobreza en la Tierra, si somos fieles, él cambiará drásticamente nuestra situación en la Tierra Nueva. ¡Incluso caminaremos sobre calles de oro!

			La misión de Cristo es la salvación de la humanidad

			Lucas 4:18 y 19 registra la ocasión en la que Jesús leyó del libro de Isaías y subrayó detalles adicionales sobre lo que lograría con su misión en esta tierra:

			El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ungió para dar buenas nuevas a los pobres, me envió a sanar a los quebrantados de corazón, a pregonar a los cautivos libertad, a los ciegos vista, a dar libertad a los oprimidos, y a predicar el año favorable del Señor.

			Una lectura superficial de este pasaje puede dar una impresión diferente de la que Jesús pretendía. El evangelio debe ser predicado a toda la gente (Mar. 16:15, 16), no solo a quienes están empobrecidos y en la indigencia financiera. Sin embargo, se debe señalar este comentario adicional: “¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas! Es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja que un rico entre en el reino de Dios” (Luc. 18:24, 25). Existe el peligro obvio de que los ricos puedan sentirse más autosuficientes que los pobres y sean tentados a depender más de sus riquezas que de la gracia de Dios. 

			Los pobres de espíritu también necesitan las buenas nuevas del evangelio. Hablando a los laodicenses, así como a quienes actualmente tienen una experiencia espiritual tibia, y están espiritualmente en quiebra y ciegos, Jesús dijo:

			Tú dices: “Yo soy rico, estoy enriquecido, y nada necesito”. Y no conoces que eres un cuitado y miserable, pobre, ciego y desnudo. Por tanto, te aconsejo que compres de mí oro afinado en fuego, para que seas rico; vestimentas blancas, para cubrir la vergüenza de tu desnudez; y colirio, para ungir tus ojos y que puedas ver (Apoc. 3:17, 18).

			Lee también Proverbios 13:7. Dios tiene el antídoto y la cura para nuestro estado delirante.

			El aliento que se da en Mateo 11:11 es para los que estamos esforzándonos por alcanzar el dominio y nos sentimos indignos. Dice: “Les aseguro que entre los que nacen de mujer no ha surgido ninguno mayor que Juan el Bautista. Sin embargo, el más pequeño en el reino de los cielos es mayor que él”. ¡Mayor que Juan el Bautista, el precursor y heraldo del Mesías! Realmente quiero estar en el Reino de Dios, ¿y tú?

			La libertad es preciosa para nosotros y odiamos estar subyugados. Israel estaba bajo el dominio romano cuando Jesús vivió en esta tierra. Algunos de sus oyentes pudieron haber pensado que él se convertiría en un líder victorioso para liberar a los cautivos y a los israelitas que estaban oprimidos bajo la tiranía de Roma. Jesús, hablando de libertad, dijo: “Así, si el Hijo los liberta, ustedes serán realmente libres” (Juan 8:36). Sin embargo, no debemos olvidar que todo el pasaje, Juan 8:21-36, en realidad trata sobre ser libres de la esclavitud del pecado. Durante el período de interrogatorio ante Pilato, Jesús declaró específicamente: “Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mis servidores hubieran peleado para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero mi reino no es de aquí” (Juan 18:36).

			A medida que continuamos reflexionando sobre la misión de Cristo, recordemos que estar con el corazón roto es estar extremadamente triste y abatido. Muchas personas en este mundo han perdido toda esperanza. Han perdido la esperanza en sus iglesias, en sus gobiernos, en sus empleadores, en sus amigos y conocidos, en sus familiares, incluso en Dios. 

			En otras palabras, han renunciado a la esperanza en todo y en todos. ¡Jesús se ofrece a cambiar nuestras vidas, restaurar nuestra esperanza y darnos una expectativa alegre que mantendrá nuestra esperanza viva! 

			La misión de Cristo es dar esperanza eterna a todos los que la reciban. ¡La promesa de vida eterna en un entorno libre de pecado, lleno de alabanzas y colmado de gozo debería despertar una esperanza perdurable en cada corazón creyente!

			

			
					1	 Elena de White, El Deseado de todas las gentes (Florida, Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana
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